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			Capítulo 1

			Londres, 1836

			Lady Anne era una joven de 17 años, sencilla y vivaz, rubia de ojos entre azules y verdes, toda una beldad, tenía una prima a la que quería como una hermana, lady Cecilia Woods. Cecilia era extraña pero muy amistosa, la mejor amiga de Anne, y estaba la pequeña pelirroja lady Imogen de 12 años, quien vivía en su pequeño mundo de fantasía, y que pronto sería enviada a una escuela para señoritas.

			Lord Charles Woods, conde de Torrington, amaba a las tres niñas y más a su sobrina Cecilia, pues había quedado huérfana a los 5 años de edad. Sus padres habían muerto en un incendio en su mansión y nunca supieron qué sucedió, solo Cecilia se había salvado.

			 —Charles, pronto presentaremos a Anne en sociedad, ¿crees que no habrá problemas para que consiga un buen matrimonio? —preguntó la condesa, preocupada por ubicar a su hija con  un excelente partido.

			 —Ella es una joven bien educada y llena de gracia —mencionó, intentando calmar las inseguridades de su esposa.

			—Está bien, la llevaré a la modista para que se haga preciosos vestidos, de esa forma, es probable que consiga los mejores partidos.

			—No gastes mucho, querida, recuerda que el barón Hebert de Ros puede dejarnos en la ruina y debemos guardar cada penique.

			—Lo sé, no hace falta recordar a ese estafador. Solo un buen matrimonio para Anne nos salvaría de ese hombre. 

			—Anne lo conseguirá, potencial le sobra.

			La condesa asintió y subió a ver a las tres niñas, que casi siempre discutían entre ellas.

			—Anne, prepárate, vamos a salir —avisó su madre.

			—Sí, madre —obedeció Anne, buscando su sombrero. 

			—¿Puedo acompañarlas, madre? —preguntó Cecilia.

			—Cecilia, no puedes ir —agregó su madre.

			—¿Madre, por qué? —la cuestionó.

			—Porque le compraré vestidos a Anne para su presentación. 

			—¡¿Por qué solo a ella?! —se quejó haciendo un berrinche con los pies y moviendo su vestido como una niña malcriada.

			—Porque ella cumple los requerimientos de la edad, Cecilia.

			Con los brazos cruzados, enojada y llena de envidia, Cecilia observaba cómo su madre le colocaba correctamente el sombrero a Anne.

			Ella odiaba que la dejaran de lado, pese que los condes jamás la habían tratado mal, incluso, la consideraban una hija más y por lo cual tenía las mismas oportunidades que el resto de las hijas del matrimonio. 

			—Madre, llevemos a Cecilia para que no se sienta mal, ¿podemos? —pidió mirando cómplice a su prima, amiga y hermana, Cecilia.

			 Anne tenía un gran corazón, amaba a su prima Cecilia, eran confidentes y se llevaban pocos años, por lo tanto se daban las palabras entre ambas. 

			—¿Y yo puedo ir, madre? —preguntó la pequeña, Imogen.

			—Querida, ya seríamos multitud —manifestó su madre besando su frente.

			—¿Quién querría llevar al fuego de las manos? —se burló Cecilia, haciendo referencia al pelirrojo cabello de Imogen.

			 —No seas así, Cecilia —dijo Anne—, por esta vez te quedas, pero luego te lo describiré todo, ¿estás de acuerdo, Imogen?

			—¡Claro, Anne! ¡Gracias! —respondió juguetona y animada su hermanita.

			 Ambas eran bastante parecidas, solo el color del cabello era diferente, pero tenían la misma alma transparente, amaban la música tanto que podían hacer un precioso dúo, Anne en el piano e Imogen, en el canto.

			Las tres damas salieron de la residencia y se dirigieron a la exclusiva tienda de la señora Polett.

			—Buen día, señora Polett —saludó, lady Vitoria—, venimos a ver unos vestidos para la presentación de Anne.

			—Buen día, lady Vitoria. ¡Oh, claro! Pasen, les mostraré lo más nuevo que hemos diseñado. 

			Pasaron a donde los vestidos estaban siendo exhibidos.

			—Oh, madre, mira este vestido, está hermoso. —Se emocionó Anne. Era un vestido de ensueño, color celeste confeccionado con las más finas telas.

			—Es realmente maravilloso, creo que ese es tu vestido —la apoyó su madre—, ¿qué opinas, Cecilia?

			 Cecilia lo miraba en silencio deseando que ese vestido fuera suyo.

			—¡Claro que es tu vestido, Anne! —expresó sonriendo.

			—Entonces, me lo probaré —decidió Anne mirando a la señora Polett.

			—Acompáñeme, lady Anne —le pidió la modista para llevarla a los probadores.

			Se probó el vestido, y era lo más maravilloso que habían visto sus ojos y sentido su piel.

			—¡Es este, definitivamente lo es! —exclamó Anne, emocionada girando en el frente a su madre y Cecilia.

			—¡Lo llevaremos! —declaró la condesa. Sabiendo que aquel vestido le quedaba tan perfecto como un guante, aquella prenda, sumada a la belleza de Anne, lograría atraer a los mejores partidos.

			—Gracias, madre.

			Al salir de la tienda de la señora Polett, las tres mujeres se cruzaron con el barón Hebert de Ros, un hombre de unos 50 años, de cabellos negros, alto de 1,85, y atractivo pese a su edad.

			—Lady Vitoria —saludó el mismo.

			—Lord de Ros —expresó la mujer con cierto aire temeroso, no quería que se fijara en sus niñas.

			—¿Pero qué tenemos aquí? ¿Quiénes son estas jovencitas? —preguntó observando a Anne y a Cecilia con una sonrisa.

			—Son mis hijas —contestó con temor —, Anne y Cecilia.

			El barón, directamente, fijó sus ojos en Anne.

			—Un placer, lady Anne —cumplió, mirándola deseoso.

			Al escuchar aquel tono de voz y la mirada que le había proferido, se sintió cohibida, no le agradaba ese hombre, pero aun así le pasó la mano y él la besó. 

			—Un gusto —respondió fría, pues sabía la situación en la que ese hombre tenía a su familia. 

			—Aún no ha sido presentada en sociedad, ¿no es así? 

			—No, milord, lo haremos en esta temporada —replicó velozmente la condesa, observando el comportamiento del barón con su hija—, ya nos retiramos. Con su permiso, milord.

			—Que tengan un buen día —se despidió, mirando con fijeza a Anne.

			El barón quedó enamorado de la belleza de lady Anne, pese a su edad, deseaba una mujer como ella. Sin duda, tenía ventaja sobre el resto para intentar hacer un cortejo por las buenas, pero si no resultaba lo haría por las malas, pues tenía el poder sobre su padre.

			—Ese hombre no me gusta, madre —masculló Anne—, me da miedo. Además, ya sabemos qué clase de persona es. 

			—No le hagas caso, Anne —recomendó Cecilia.

			—No piensen en ese caballero, su padre se encargará. —Les sonrió la condesa mientras guiaba a las jóvenes para cruzar la calle.

			***

			En casa del duque, Brandon y Bradley llegaron de una cacería, no muy lejos de la ajetreada Londres.

			—¿Quién mató más patos? —increpó Bradley a su gemelo mientras colocaban los cuerpos sobre la mesa de la cocina.

			—Tú, Brad, eres más diestro con un arma que yo, pero solo un poco, ahora que lo pienso, ¿para qué cazaste tantos? —respondió Brandon.

			—No lo sé. Quizás a la abuela le gusten los patos —dijo sin encontrar una explicación racional a la cantidad que habían llevado.

			—Un pato creo que le gustará, pero no seis, no somos tantos.

			—¿Y si hacemos una gran cena e invitamos a nuestros tíos y sus familias?

			—Sería una excelente idea, vayamos por Lía a preguntarle.

			Ambos buscaron al ama de llaves que estaba colgando manteles en la parte trasera de la mansión.

			—Buenas tardes, Lía —saludó Bradley.

			—Mi pequeño lord, ¿en qué te has metido para estar amable? —curioseó ante tan sospechosa actitud.

			—Tenemos algo para ti, en la cocina —manifestó Brandon, sonriendo.

			Entraron a la cocina, y Lía se tomó del pecho al ver a los patos muertos y sangrando sobre su mesa de trabajo.

			—¡Mi Dios bendito, pequeños demonios! ¿Qué creen que haremos con tantos patos? —gruñó y los miró con los brazos en jarras.

			—Lía, no grites. Podríamos hacer una gran cena o un gran almuerzo e invitar a todos nuestros familiares —sugirió Bradley.

			—¿Tú quién crees que eres? Se lo contaré a milady —reprendió Lía.

			—Soy el futuro duque de Malborough por si no estás informada —comentó con altanería Bradley.

			—¡Mi querido lord estirado!, le diré una cosa, yo lo crie desde que era un bebé y, debí ser más exigente con ustedes —lamentó, fingiendo un sollozo.

			—Lía, por favor, no llores, perdón —pidió Bradley, arrepentido.  

			—¡Caíste! —se burló el ama de llaves—, le preguntaré a milady.

			—Jugaste con mis sentimientos —reprochó con los brazos cruzados mirando a su gemelo.

			 —Te lo merecías por estirado —agregó Brandon.

			Bradley le restó importancia hacienda un gesto con las manos. 

			—El asunto está solucionado. ¿Ahora qué haremos? 

			—Puede ser que vayamos a una de esas presentaciones, ¿no crees que es hora de divertirnos un poco? —sugirió Brandon, jocoso.

			—Vayamos para ver quiénes creen que nos atraparán esta temporada.

			—Es el momento de hacer volar a esas palomas.

			Los gemelos Waldow eran los jóvenes más prometedores en todo Londres. Las madres casaderas estaban tras sus rubios cabellos y rellenados bolsillos. 

			Habían sido vistos en las calles, pero nunca aun en ningún acontecimiento, eran mujeriegos, con una vida nocturna muy agitada.

			***

			En la sala de música, la pequeña Imogen intentaba tocar el piano y cantar a la vez. Cantar le nacía del alma, lo hacía como los ángeles, pero para tocar el piano, aun le faltaba mucho.

			—Tocas como si te faltaran dedos, querida Imogen —pronunció Cecilia, acariciándose la punta de sus cabellos.

			—Aún no sé cómo hacerlo bien, Anne me estaba enseñando.

			—¡Pues creo que pierde su tiempo contigo! —musitó burlona.

			—Cecilia, Imogen no está perdiendo el tiempo —la corrigió Anne, mientras la sacaba del banco del piano—. Imogen, canta mientras yo toco y te fijas en como lo hago.

			Emocionada y sonriente, Imogen obedeció.

			 Anne tocaba como si hubiera nacido para ello, le encantaba su piano, era su pasión al igual que enseñarle a Imogen todo lo que sabía.

			—Pues me retiro entonces —se despidió Cecilia, no muy contenta por las atenciones de Anne para su hermana. 

			Cecilia era egoísta, siempre trataba de quedar bien con todos, salvo con la pequeña pelirroja, a ella la odiaba, su extraña cabellera, sus pecas doradas y su labios rojos quizás podrían ser un gran problema en el futuro.

			—Anne, tocas tan bien —la felicitó su hermana—, cuando tengas esposo será tan afortunado por tenerte, quisiera algún día ser como tú.

			—Algún día serás grande como yo, y verás que no solo es importante tener talentos, Imogen, sino también corazón. Cuando cantas tan bien, sé que lo haces de corazón, al igual que yo cuando toco el piano.

			—¿Ese es tu secreto?

			—Sí, querida, ese es mi secreto. —Le sonrió—. Ahora práctica tú, hazle doler los oídos a Cecilia. 

			—Será un absoluto placer. —Rio Imogen, comenzando la tortura.

		


		
			Capítulo 2

			Pasaban los días y se acercaba la presentación de Anne, todos en la casa esperaban que le fuera excelente, lo tenía todo para triunfar. 

			—Vamos, Cecilia, salgamos al parque —sugirió Anne, tomándola del brazo para llevarla hacia la puerta.

			—Está bien, suena divertido.

			Pidieron permiso y salieron de la casa rumbo al parque. Iban charlando animadamente sobre todo lo que veían en las vitrinas mientras caminaban, cuando no se fijaron por donde transitaban.

			Un joven jinete había perdido las riendas de su caballo y como loco gritaba por las calles de Londres:

			—¡Quítense, quítense! 

			Las dos damas pasaban las calles cuando Cecilia se percató de lo que ocurría.

			—¡Cuidado, Anne! —advirtió Cecilia, pero Anne estaba petrificada, no podía moverse. 

			—¡Quítese, milady! —vociferó el hombre para que ella saliera, sin embargo, no se movía.

			Cuando inminentemente iba a ser atropellada, sintió que alguien le estiró la mano y la colocó contra su pecho. Podía sentir y escuchar su corazón latiendo desenfrenado. 

			Bradley había llegado justo a tiempo, no era un pasatiempo salvar doncellas en apuros, pero la situación lo ameritaba.

			—¿Se encuentra bien? —preguntó Bradley a la inconsciente dama.

			—Yo... yo... no sé —murmuró. Anne no podía pensar coherentemente, casi la atropellan y un ángel salió de la nada para salvarla, y no se le ocurrió otra cosa más que preguntar— ¿Es usted un ángel?

			—No, milady, pero casi tuvo un pasaje sin retorno para conocer a los ángeles. 

			—Lo siento —se disculpó ella volviendo en sí, y aun viéndose en los brazos de él, un joven alto, rubio, de ojos grises, muy apuesto, debían prohibir ser tan hermoso.

			Bradley la fue soltando de a poco.

			—Milord, gracias por salvar a mi prima —agradeció impresionada Cecilia por la gracia de Bradley.  

			—No hay porqué, milady —pronunció haciendo una reverencia.

			—¿Cuál es su nombre, milord? —preguntó Anne.

			—Yo soy...

			—¡Oye, Brad! ¿Qué ha pasado…? He visto... —se quedó callado Brandon, al ver que las damas lo observaban como si fuera una alucinación.

			—Creo que estar por morir hace que vea doble —comentó Anne sonriéndoles a los dos.

			—No, milady, él es mi hermano gemelo, somos lord Bradley y lord Brandon, a su servicio —se presentó y presentó a su hermano, y ambos agacharon la cabeza en señal de saludo.

			Mejor debería estar prohibido tener gemelos tan bellos, iba a sufrir un infarto. En lo poco que recorría por las calles, ningún hombre había llamado su atención hasta dejarla sin aliento, como sucedía en ese momento.

			—Me presento, soy lady Anne Woods, hija del conde de Torrington y ella es lady Cecilia Woods, mi hermana. 

			—Es un placer conocerlos —dijo Cecilia mirando la doble visión completamente sorprendida.

			—Encantado, milady. Bradley, te espero en lo del tío Harold —se despidió su hermano tocándole el hombro.

			—Solo me aseguraré que lady Anne se reponga del susto —replicó a su hermano.

			—Claro, milord, no se preocupe, estoy bien —alegó ella sin sentirlo en realidad—. Cecilia y yo íbamos al parque, pero ya no…

			—Por favor, lady Anne, déjeme acompañarlas hasta el parque, quiero asegurarme que estén bien.

			—Pues…

			Las palabras no le estaban saliendo para nada. Estaba trabada, cohibida y alucinada con el caballero.

			—¡Claro, milord! —gritó Cecilia emocionada asustando a Anne.

			—Bien, vayamos entonces —contestó colocando sus brazos para que ambas damas lo tomaran.

			Bradley quedó impresionado por la timidez y dulzura de lady Anne, era preciosa, rubia de ojos raros entre azules y verdes, era agraciada y muy bien proporcionada. Estaba contento de haber encontrado a esa dama antes de que perdiera todo atisbo de belleza al ser llevada por delante por un equino de ese tamaño.

			Cuando estaban llegando al parque, Bradley tomó la palabra.

			—Iré por una limonada para usted, lady Anne.

			—No es necesario que se moleste, milord, se lo aseguro, estoy bien.

			—Venga, siéntese aquí y me espera —mandó sentándola en una banca.

			—Pero… —intentó reclamar.

			—No acepto peros.

			Anne se sonrojó y vio cómo caminaba con gracia y elegancia para buscarle una bebida.

			—Cecilia, en qué lío me metí —expresó pensativa, viéndolo irse.

			—En un lío muy bueno —admitió Cecilia sentándose a su lado.

			—¡Calla! Ni lo digas, todo Londres nos está viendo con él, aunque nadie nos conoce, no fuimos presentadas.

			 —Pues reza mucho, porque se nota que este es de esos libertinos.

			—¿Qué? ¿Tú crees?

			—No lo creo, estoy casi segura —murmuró cerca de su oído.

			—¡Estoy arruinada! —exclamó tapando su rostro.

			—No seas paranoica y disfruta de su compañía.

			—¿Has perdido el juicio?

			—Completamente, con esa gracia, sé que puede nublarme los pensamientos.

			—Perdóname, pero ya te lo nubló.

			—¡Cállate, ahí viene! 

			Bradley se acercó a Anne con la bebida en la mano.

			—Milady, su bebida —dijo colocándola en su mano.

			—Le dije que no se molestará más por mí. —La tomó avergonzada y con mucho miedo de que su reputación se viera comprometida por un libertino.

			—Milady, casi sufre un fatal accidente, déjeme cuidarla unos minutos —sonrió con descaro.

			El corazón de Anne latía frenéticamente al ver aquella dentadura, que estaba completa y era muy bonita.

			—Milady, dígame, usted aun no ha debutado, ¿no es así?

			—No, pero lo haré muy pronto.

			 —Sin temor a equivocarme, usted tendrá mucho éxito —manifestó besando la mano que Anne tenía libre. 

			Anne se sonrojó terriblemente.

			—Gracias, milord —dijo a penas—. Cecilia y yo ya nos vamos, tenemos cosas que hacer.

			—¿Qué cosas? —preguntó falsamente Cecilia, no quería alejarse de Bradley.

			—¿Qué no lo recuerdas? —musitó entre dientes—. Comprar listones. 

			Cecilia por fin comprendió la indirecta. 

			—¡Oh ya, claro, recuerdo!

			—Está bien, no las distraigo más. Hasta pronto, lady Anne, adiós, lady Cecilia.

			—Adiós, milord, y gracias una vez más por salvarme.

			—Cuente conmigo para lo que necesite, Anne —se despidió con una reverencia.

			—Es muy amable, lo tendré en cuenta. Vamos, Cecilia. 

			—Adiós, milord —dijo coqueta Cecilia.

			Bradley estaba muy contento de haber conocido a la tímida y escurridiza lady Anne, tenía una buena razón para ir a los bailes que se harían en Londres, durante la temporada; el lobo comenzaría a mostrar los dientes.

			—¡Dios mío, espero que madre no se entere!

			—¿De qué casi te atropellan? Te aseguro que ya debe saberlo.

			—¡Por favor, Cecilia, no ayudas! 

			—Anne, estás histérica, ¿no puedes disfrutar un poco? —volteó los ojos mientras lo decía.

			—No, ese hombre era un libertino demasiado amable, me da miedo encontrármelo nuevamente. 

			—¿Tienes miedo de caer ante sus encantos? —tentó Cecilia codeándola.

			—¡Cecilia, eres escandalosa!

			—Y tú una puritana, ya cálmate y vamos a casa.

			En la puerta de la casa, la condesa las esperaba, ya sabiendo que casi habían sido atropelladas por un caballero inoperante con  un caballo.

			—¡Anne, Cecilia, están bien! ¡Por Dios! —exclamaba eufórica su madre.

			—Sí, estamos bien, no nos pasó nada.

			—Me contaron que uno de los gemelos Waldow te salvó.

			—Yo... sí, madre —admitió. De nada serviría mentir, ya le habían dado la información completa, Londres era un pañuelo.

			—Dime, ¿qué tal le pareciste? —increpó con curiosidad su madre, llevándola hasta uno de los sillones de la sala.

			—¡¿Qué?! —cuestionó sorprendida a su progenitora por su vivísima imaginación.

			—¡Si le agradaste!

			—Y tú muriéndote de miedo por nada, me voy —avisó Cecilia, burlona.

			—No lo sé, madre…

			—¡Ese es un futuro duque, deberías tenerlo en cuenta como partido! —exclamó su casamentera madre.

			—Si quisiera parecer un venado, madre, él sería mi candidato, es seguro un libertino. 

			—Esos a la larga son los mejores maridos.

			—Si usted lo dice —dudó.

			—Hija, piénsalo. Puede que quieran cortejarte viejos verdes.

			Su rostro de horror era digno de retratarse.

			 —¡Oh no, por favor, prefiero al libertino! —decidió ante semejante presión.

			—¿Lo ves? De los males, el menor —recomendó con sabiduría.

			—¿Madre, qué le hace pensar que ese caballero podría estar interesado en mí?

			—Sus atenciones, y evidentemente no dudo de tu belleza, sé que te compró una limonada. 

			—La gente en Londres no deja de ser chismosa. No es algo importante, madre, no se ilusione.

			—Soñar con que seas una duquesa no cuesta nada...

			—¿Qué haré con usted? ¿Y dónde está Imogen?

			—Se está preparando para ir al internado de señoritas.

			—¿Por qué lo hacen, madre?

			—Porque no queremos que nadie vea aun a tu hermana, sabes que es bastante llamativa.

			—¿Llamativa? Es pelirroja, no hay nada de malo —acotó Anne.

			—Es exótica, hija. No quisiera que nadie se fije en ella.

			—No sucederá, madre, es una niña. 

			—No lo creas, prefiero cuidar de ella.

			La extraña belleza de Imogen les resultaba preocupante a sus padres. Si un aprovechado, en algún momento, quisiera tomarla como esposa o si alguien como Hebert de Ros los chantajeara para que la entregaran como pago a sus deudas, era algo que temían.

			***

			—¿Qué tanto te distrajiste con lady Anne? —preguntó Brandon. 

			—Solo la lleve al parque para que se tomara algo.

			—Eres mi hermano y te conozco, la joven te gustó —bromeaba su gemelo, haciéndole cosquillas en las costillas a Bradley.

			—Deja de sacar conclusiones equivocadas.

			—Se te nota en los ojitos grises.

			—Es muy bonita.

			—¿Lo ves? ¿A cuántos asistirás?

			—¿Qué?

			—¿Qué a cuantos bailes asistirás para buscarla?

			—Quizás a algunos cuantos —admitió sonrojándose.

			—¡Iremos entonces! Te informo que conseguiste un acompañante.

			—Trata de no decírselo a madre, quizás piense que buscamos esposa, no queremos que tenga un infarto de la emoción, ¿o sí?

			—Estás en lo cierto, callaremos nuestras salidas, que siga pensando que vamos de putas.

			—¡Qué vulgaridad, Brandon! ¡No es de caballeros decir esas cosas! —emuló Bradley la voz de su padre.

			Alen los había educado como unos perfectos caballeros. Su padre jamás le había levantado la voz a su madre, ni ella tampoco a él, eran una familia feliz y amorosa.

			Ambos habían crecido en un entorno familiar idílico y lleno de cariño, eran una familia grande y muy unida.

		


		
			Capítulo 3

			Aquel era el día en que Anne sería presentada. Oficialmente disponible en el mercado matrimonial, como decía su madre.

			—¿Ya estás lista, Anne? —pronunció su hermana con el rostro ansioso.

			—Imogen, aun no —respondió Anne.

			—Es un vestido tan encantador, precioso y te sienta tan bien —admiró Imogen mientras su madre le arreglaba el pelo a Anne.

			—Es perfecto —opinó lady Vitoria terminando el peinado.

			—Estoy nerviosa y no me están ayudando a calmarme.

			—Es el día más importante en la vida de una dama —explicó su madre —, de este día dependerá tu futuro.

			—¿Madre, para qué sirve una presentación?

			—Imogen, aun eres muy pequeña, pero significa que tu hermana está disponible para ser la esposa de algún caballero que desee casarse con ella.

			—¿Y si Anne no desea casarse? —curioseó, haciendo que lady Vitoria se pusiera nerviosa.

			—Basta ya, niña, ¿qué haces tú todavía despierta? Mañana partes a la escuela de señoritas. Ve a descansar, tienes que estar temprano para que pasen a recogerte.

			—Lo sé, madre, pero quiero ver a Anne con su atuendo completo.

			Su hermana Anne ya estaba lista, y le enseñaría a su pequeña hermana lo que deseaba.

			—Ya puedes ver, está completo —anunció.

			La niña había quedado impresionada con la belleza de su hermana. Le deseaba toda la felicidad del mundo.

			—¡Presiento que esta noche consigues un marido! —Saltó emocionada la pequeña, riendo a carcajadas musicales.

			—¡Imogen! —reprendió su madre, mientras ella corría hacia la puerta para obedecer e ir a dormir.

			—¡Adiós, buenas noches!

			Después de que Imogen se fuera, solo quedaron Cecilia, Anne y su madre.

			Cecilia observó lo deslumbrante que Anne se veía, por sus venas corría la envidia a gran velocidad.

			—Te ves muy bella —la felicitó Cecilia, pensando en lo bien que le quedaría a ella ese vestido, pero aun le faltaban dos años para que la presentaran.

			—¡Gracias, Cecilia! —La abrazó agradecida—. Madre, vayamos por mi padre para poder partir.

			Acompañada del brazo de su madre, Anne bajó las escaleras.

			Los ojos de su padre estaban aguados por la emoción de ver a su hija a punto de ser presentada.

			—¡Anne, estás radiante! —condescendió su padre.

			—Gracias, padre —murmuró agradeciendo su cordialidad.

			—Eres la joven más bella de Londres.

			—Eso lo dice porque soy su hija, padre, no ve las cosas con objetividad.

			—Déjame adularte solo por hoy, después vuelves a ser sensata —bromeó su padre.

			—Solo por hoy —concedió enseñándole una de sus mejores sonrisas.

			—Cecilia, cuida a Imogen, por favor, que no se meta en problemas —encomendó el conde la difícil misión de mantener a raya a aquel demonio pelirrojo.

			—Claro, padre, no se preocupe, está en buenas manos.

			Cecilia no apreciaba en demasía a Imogen, pues sentía que le robaba el afecto de sus tíos. No sentía lo mismo por Anne, de cierta forma eran cómplices por la edad.

			Subieron al carruaje y lady Vitoria no dejaba de dar indicaciones de cómo debía verse y comportarse.

			—Lo sé, madre, ya sé todo eso, me lo ha repetido infinita cantidad de veces. 

			—Solo por si se te olvidaba algo, recuerda que la familia está en tus manos. Nunca un recordatorio está de más.

			—Lo sé, esperemos no encontrarnos con ese hombre.

			—Estará presente, hija, le encantan los acontecimientos sociales.

			***

			En la residencia de los duques de Malborough, los gemelos se preparaban para salir.

			—¿A dónde van ustedes tan arreglados? —cuestionó lady Darline viendo a sus hijos a punto de salir de la casa.

			—Vamos a buscar mujeres, madre —respondió Bradley, sabiendo que aquello molestaría a su madre.

			—¡Bradley Waldow, modera tu lenguaje! ¿Ves, Alen? Debimos haberlos enviado a algún internado.

			—Darline, hubieras sufrido mucho —justificó Alen con el rostro sonriente.

			—Puede que tengas razón, pero ¿por qué estos pequeños no son como tú, tranquilos y caballerosos?

			—Porque salieron como Brent y Harold.

			—Había olvidado que teníamos malos ejemplos en esta familia, y que frecuentan tanto la casa de su tío Harold y se la pasan con Brian constantemente.

			—Por Brian no se preocupe, madre, es un excelente médico. No es capaz de llevarnos por el mal camino, nosotros queremos arrastrarlo al lado oscuro. —Rio Brandon, socarrón.

			—Pues aprovechen antes que vaya para América en sus prácticas, pues más adelante debe volver. Su tío Brent no tuvo varones, así que el título pasará a Brian, probablemente —mencionó su madre.

			—Brian será un conde ejemplar, no lo dudo —opinó Alen.

			—¡Entonces adopten al perfecto Brian! —profirió Bradley, con un agresivo tono celoso.

			—¿No piensan irse? Su madre y yo tenemos muchas cosas que hacer —acusó jocoso Alen, mirando a sus dos hijos para que se largaran de una vez.

			—Esa información está demás, nos vamos —avisó Brandon, tomando a su hermano gemelo del brazo.

			Salieron rumbo a su primer baile de la temporada. Bradley estaba ilusionado por ver a la lady Anne.

			Ya habían sido anunciados los Woods, los jóvenes caballeros estaban acercándose para conocer a lady Anne, aunque entre esos jóvenes se encontraba el barón de Ros.

			—Milady, que placer volver a verla —saludó el barón, enseñándole una gran sonrisa.

			—Buenas noches, milord —respondió en honor de las buenas costumbres.

			—¿Me concedería un baile?

			Le entregó una trémula sonrisa. Por dentro quería gritar que no deseaba bailar con un hombre que estaba hundiendo a su familia en la miseria.

			—¿Qué le parece uno campestre? Para nuestro primer baile está perfecto.

			—Me parece excelente, la veré luego, lady Anne.

			Al ver que el barón se alejó de ella, su padre fue corriendo hacia ella.

			—¿Qué hacía el barón contigo?

			—Me invitaba a bailar, padre —contó, todavía sorprendida por la desfachatez del hombre.

			—Anne, cuídate de ese hombre, no lo quiero cerca de ti.

			—Créame que yo tampoco lo quiero cerca de mí.

			Los gemelos entraron al salón, y prácticamente todos se quedaron callados. Ambos parecían divertidos por ser el centro de las miradas.

			—¡Qué sorpresa! —Rio Brandon con complicidad a Bradley.

			—Mira esas caras, a jugar se ha dicho.

			—Allá está Stephen —señaló Brandon, que divisó a uno de sus amigos.

			—Ve con él y yo busco a lady Anne.

			Su hermano asintió, y se retiró, dejándolo observar el salón a sus anchas.

			Bradley divisó a lady Anne entre varios caballeros que la rodeaban, se veía tan bella, estaba perfecta. El vestido parecía haber sido hecho para que solamente ella lo usara.

			Se acercó y el resto de los caballeros retrocedieron unos pasos para dejarlo pasar.

			—Buenas noches, lady Anne —susurró una voz en su espalda.

			Sintió cómo su corazón se aceleró al reconocer la voz.

			—Lord Bradley —saludó volteándose—, que... gusto verlo por aquí.

			—Disculpen, caballeros, pero ya tengo un baile reservado con lady Anne, y me gustaría ser el primero si no les molesta —espantó Bradley, con autoridad.

			Anne quedó pasmada, él se había invitado solo, al igual que también se aceptó de la misma manera.

			—Disculpe, lady Anne, por la mentira, pero si desearía una pieza con usted, ¿me la concede? —consultó con aquella brillante mirada.

			Le sonrió sin darse cuenta de que, implícitamente, había caído en su juego.

			—Acepto —concedió atrevida.

			Ambos se colocaron para bailar el vals y todo lo que estaba a su alrededor parecía desparecer, solo eran ellos dos mirándose directamente a los ojos.

			—Cuénteme, lord Bradley, ¿por qué todo el salón quedó mudo cuando entraron usted y su hermano?

			—Simplemente porque la sociedad no acostumbra a vernos. No hemos acudido a ningún baile, esta sería como nuestra presentación.

			—Entiendo.

			—Y usted es mi primera pareja oficial —delató coqueto.

			—Es un honor, dígame, ¿por qué no invitó a otras damas?

			—Es usted abrazada por la curiosidad, milady —la acusó—, porque usted ha llamado mi atención desde que la vi.

			—Me siento... halagada. —Se sonrojó. Suponía que usaba esa misma frase con todas—. Seguro les dice lo mismo a las demás damas.

			—Solo a quien lo merece, milady, cuénteme sobre usted.

			—¿Qué desea saber para saciar su curiosidad?

			—Qué cosas le gustan, por ejemplo.

			Anne parecía pensarlo, aunque en realidad, no tenía demasiadas aficiones, solo el piano la apasionaba.

			—Me gusta tocar el piano, lo hago muy bien, también canto un poco, pronto asistiré a la velada musical de los Hollister.

			—Creo que por primera vez iré a una velada como esa.

			—¿Por qué?

			—Porque quiero oírla tocar.

			Los dos reían amistosamente ante la mirada de Hebert de Ros. Uno de los gemelos del duque de Malborough estaba intentando alzarse con su botín, pero no lo permitiría.

			La pieza estaba terminando, y el barón se acercó para reclamar su baile, pero Anne no lo deseaba.

			Ella lo vio acercarse y se pegó al brazo de su acompañante.

			—Hágame un favor, sáqueme de aquí, rápido.

			—¿Por qué?

			—El barón de Ros, quiere bailar conmigo y yo no lo deseo. Le contaré la historia...

			Él miró alrededor para encontrar una salida rápida.

			—Vamos...

			Bradley la estiró y se la llevó hacia una de las alas de la mansión. Dieron unas vueltas hasta perder al barón y al lograrlo, salieron al jardín, se sentaron en un banco y lady Anne comenzó su relato. 

			—El barón de Ros tiene a mi familia en sus manos, en cualquier momento nos dejará en la calle y tengo miedo de algo que vi en sus ojos.

			—¿Y qué vio? —preguntó Bradley, intrigado.

			—Está interesado en mí, y no soy una tonta, intentará que mi padre pague su deuda conmigo.

			—Pero no…no puede ser... no lo permitiré —sentenció un indignado Bradley.

			—Me conoció hace unos días... —pronunció incrédula de que pudiera ayudarla.

			—No importa, milady.

			—Disculpe que coja confianza con usted, me ha ofrecido su ayuda ese día en que me salvó —se pausó—, quisiera pedirle que me ayude a evitar que ese hombre me despose.

			—Se lo prometo, lady Anne, ese hombre no la comprará —decidió Bradley, tomando la mano de la joven.

			Anne lo miró a los ojos al sentir su contacto y le dijo:

			—Probablemente una vez más me ha salvado...

			—Pero...

			—¿Pero, qué...? —cuestionó extrañada.

			—Quiero un pago —exigió con una sonrisa ladina.

			—¿De cuánto hablamos, milord? —Tragó saliva. No tenía dinero.

			—Hablamos de dos o tres besos.

			Anne colocó una sonrisa de oreja a oreja en su rostro. Lord Bradley era un rufián, que le encantaba.

			—Pues uno puede ser...

			—Me conformo por el momento —aceptó, descendiendo hacia los tiernos y rozagantes labios de Anne, rozándolos lentamente.

			Ella lo seguía tímidamente a su mismo ritmo, hasta que se besaron apasionadamente.

			Pese a su inexperiencia, a Bradley le encantaban sus besos, estaban llenos de tierna inocencia.

			Ambos se detuvieron a tomar aire.

			—Milady, usted ha hecho un buen negocio.

			—Creo que me estafaron, me robaron mucho más que unos o dos besos —acusó sonriendo lady Anne.
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